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La elección de Cádiz e mo punto de partida para el se­
g undo v iaje de -Golón. indica ,gle 1amente g_ue este iba a ser em­
pn;sa del Estado y} 116>pa1j;tculai~. La; ·st~ occidental de An­
dalucía con stitµí eleª·~ílt•~·G ... marítim ,.pri cipal del Reino de 
C ·11 1 l r:. ... 11,:;;c ª~ uu ' ' 1 , b · ast1 a pero a se cc10n e au1z, que no era a mas o via, 
se explica por el hecho de que este puerto, aislado en el pun­
to de su península solitaria, podía fácilmente sujetarse a los 
reales controles (1 ). Además en ese entonces perteneció a la 
Corona, h abiéndose reintegrado al patrimonio real en Enero 
de 1493, después de la muerte, sin heredero directo, de su Du­
q u e Don Rodrigo Ponce de León e). 

Hay que anotar que cuando en 1495 la Corona modjficó 
las restricciones soqre el comercio particular con las Indias 
siguió exigiendo que las embarcaciones se limitaran a este 
puerto de fácil superintendencia, del cual todos los viajes de 
Colón comenzarían (3). Cádiz se mantuvo como el puerto 
oficial para las Indias hasta 1503, cuando con la maquinaria 

( 1) Girard, Albert: Le Commcrcc Fnmcnls 11 Sevlllc et Cndlx tcmps du Hobsbouq;. Parfs. 
1932. · 

(2) Pul~ar, Fernando del. Crónica de los Rcye5 católicos. Ed. J. de Mata Carriazo, 
Madrid, 1943. p. 547. 

(3) Coleeclóu de Documentos Iuédltos del RCAI Archivo de las Judlos. 2 series , Madrid, 
1864-1884. (D. I.I. ) E. 24. pp. 30-37. (30.v .95). 
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de los rc~tlcs co nti-olcs bien l'Si a bkcicl<t. sl' p c rmili<'> que Scvi. 
lla a sumiese es te rape] ( 4 ). 

Sin embargo, n u fue e n Cüdiz s inu en Sevilla que se esta. 
biecicron Colón '/ e l oficial re al e ncargado de la adn1in istra. 
c ión de los asuntos d e las Indias , Do n Juan Rodríguez ele Fon. 
seca. La capital comercial clc..:I Sur de España ofrecía muchas 
ventajas de orden práctico como c,;:ntro cksd,;: el cual pock1· or. 
ganizar la expedici ó n. Sevil la era la "LLAVE DE ANDALUCIA" 
(

5
). El mercado y el puntv de enfoque ele una región extensi­

va y po pulos a. Desde..: la época de s u r e c o nquis ta po,· Fernando 
el Santo , la c iudad h a bía q ueda do es tablecida como el puerto 
naval principal de Castilla. como resul tado de su si tuación 
geográfica, 57 millas tier ra adent ro en un río de m¿:¡rea. Por 
o tra parte ya existían en Sevilla interés y experiencia en la 
organización ele armadas parn el Atlüntico, interés y cxpe-
1·iencia eje rcidos en la preparac ión de flotas d edicadas a la 
conquisí.a de las ísias Canarias v en c:l comercio con la Mina 
del Oro (6 ) . , -· 1 
. , A Fonseca .Y S~I _séqui ~ t.l' _<:Jf1c1:a l-i •s reales Ja ciucl~d of\c­

Clü un modo de v iv ir rnuy-d · t1i1t a~ una coric 1tinc1·atia, 
viajando constantemente -p:o~ c, inos~ rnlos, y sujeta cons. 
tan temen te a alimcntacióri.,.y aloje míen tos de dudosa calidad, 
e n aposentos dcstart91ados Y, •st ,~- chos. Presentaba un enorme 
contraste con la ciudad de s~ rna, afamada por sus calles b ien 
pavimentadas, por su fino pan, §ñcs-1cleraclo como el mejor de 
España, y sus pa1acip;;!~~ ,;wírmolricn Te +e llos el Alcáza1· Mo. 
risco, residencia ocas7dti,n:i1Qtee fetl ~ naa\Jsa ~ as rnural las de 
la ciudad con una eii;.s~i ~r'f'U~uinct }ic...1J&1W Sx>.5 mil/<1s. forma­
ba un círcu lo casi perfecto en )a ori lla oriental del ancho Gua. 
dalquivir y encima de ellas se levantaba el perfil de la inmen. 
sa Catedral, todavía por termina1· en esos días, contigua a s u 
ITI?,jcstuosa torre que desde la época de los moros había do. 
mmado la campiña c ircumambiente sirviendo de:: hito a los 
viajeros (7). Un acueducto romano de una milla de largo, 
~ra1~ agua abundante a la ciudad, cuyas numerosas fuentes y 
Jardines ordenados de naranjos, limones y palmeras, templa­
ba el calor del ve rano. Tan bien adaptadas al clima eran las 
casas, _que Fernan~o solía deci 1· que el Verano debía pasarse 
en Sev1lla y el Invierno en Burgos ( 8). 

(4) Gir_?rd. loc .cit. Shafer, Ernesto: Et Consejo Real y Supremo de las Indias. Sevilla 
_ 193:i. (S C)-} I,p!Oss, II, p350ss. · 

(:>) Munzcr, Jerommo. Relación del VlaJc .. Pub . en: Viajes ele Extranjeros por Espaiia 
Y Portugal, Madnd, 1952. (Viajes E. · P.) 1,372, 

(6 ) Nuvarrctc,. Don Manín Fcrnándcz de: Colección de los Viajes y Descubrimientos, 
Buenos Aires, _1945. II pp, 450.454. 

(7) Munzcr. loe. c it. El médico alcrnún visitó Sevilla en 1494. 
(8) ~avagero, Andrés . V;aJe por Espaiía (Via jes E. P. ) I p851. El embajad or vene­

ciano a Carlos V estuvo en Sevilla en 1526. 
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.. La ciudad era gobernada por un oficial nombrado por lo 
Corona, el Asist en te, en esta época, el Conde de Cifuentes, Juan 
ele S ilva, Alfé1-ez de Castilla, miembro de una de las familias 
rn~·,s poderosas del Reino, y veterano de las guerras contra los 
moros y Portugal. 

El eje comercial de Sevilla era "LAS GRADAS", Ja terraza 
pavimentada que rodeaba la Catedral, donde los mercaderes 
v los hombres de negocios se reunían diariamente para pa­
searse y negociar. Por lo tanto fue aquí y en la plazoleta al ex­
tremo s ur de la Catedral que se organizaba durante los prime­
ros años e l trüfico con las Indias (9). Antes de la construc­
ción de la casa ele la Contratación en 1503, Fonseca llevaba a 
cabo n egociaciones importantes en su propia casa en la colla­
ción de Santa María ( 10), el barrio próximo al río e inmedia­
tamente a l sur de la Catedral, por cuya Patrona había sido 
nombrado. Este distrito el mejor de Sevilla, incluía el Alcá­
zar y el privilegiado bar riQ de la Mar, el cual situado entre la 
Catedral y los a lmacen poi;tuar ios podría proporcionar una 
residencia conv~nience para un hom.._b -e como Fonseca, quien 
ª!lora como arccclcano e e laí aj:edraJ...y funcionario real, cjer­
c rn cargos e n ambos ..;1, ª res ( 11 ) . 

Entre la llegada de \OS ficiales reales en Sevilla y la sa­
lida de la flota el d ía 25 clec._Setiembre de 1493, transcurrieron 
poco m ás de tres meses, poc'o-tiernpo para la organización de 
una empresa tnnºFl7ffl)dc y ~ompleja a ansiedad de los Mo. 
narcas acerca d la r h:a 1<fad portuguesa oporcionaba el es­
tímulo necesar io par:a ~sta Qi}Zí:(ña a · istrativa ( 12) . Esta 
a nsiedad tambil;n explica e l 1ec110 de que la flota fuese clise­
fiada n o para colonizar, como se ha creído, sino para la gue. 
r ra, hecho que tendría una influencia profunda en los sucesos 
inmine n tes en las Indias. 

El carácter bélico e.le la expedición se demucst ra no sólo 
por la clase de abastecimientos que se embarcaron sino tnm­
b jén por la elección de barcos. Aunque fa ltan detalles exnctos 
se sabe que la [lota de 17 embarcaciones incluía 12 carabelas 
y solamente 3 naos, transportadores de carga pesada ( 13 ) . Es­
tas fueron diseüadas para la lucha y persecución, y como ex­
plicó a los monarcas el secretario real Hernando de Zafra, 
por esta razón convenían más carabelas y no las torpes y pe-
< 9) I bid. p849 

(10) Nava:rctc, II p289. 
111 ) Gond1lcz: Sevill:t. I v345 et scQ. 
( 12) D . I. I. t.30, pp216-18: t.21. pp374-6: t.30. p617; t.30 pl79s; t.38, p200ss. 
( 13) 'Ba llesteros v Bcrctta. Antinio de. Hlstorln de América, 'Barcelona. 1945 ( H .A.) JI 

ppl59.6I. 
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sacias naos para la ~t r macb ( ;.: ) . L.1 : lu1 a ([Lll.' Si..! juntó era, 
pues, una flot a de ¡::rucrra. ,.. fue tripulada por 1200 "HOMBRES 
DE GUERRA"u puco m,:1 s , en b s r,tl,tbl":, s de l cura De los Pa­
Jacios, por cuyo puc.:blu p,ts,.trjn lu.'> ..::-: ¡J..:d ic iunarius ....:n su cami­
no a Cücliz ( ;s ). La:,, Cas~1s habLt tk- 1500 hombres, ''LA MA­
YO RIA CON SUS ARMAS". ( '''J , M , lrl\T ( 1

,. ) de 1.000 hom-
bres armados. · 

La acumulaci l,n Je abas tecimientos, ruesia en marcha en 
m ayo ele 1493, pr<.:scn tú prnblema é> i..:u:,·a ~uh1ción apenas se 
había conseguido en el ticmru d is ponible sin la larga experien­
cia de la guerra contra los muros ( 1s). La complejidad de la 
t_area que coní1-ontanm Fur.scca y los oficiales reaks queda 
demostrada por e l volumen v 1a variedad de ;,bastecimicntos 
que se empcfiaron aho1·a e n amon tonar, abastecimientos que 
a primera vista parecen desmenti r la ubscrv::tción de Carlos 
Pcreyra, que las Indias fueron co,1quistacbs por hombres que­
se la p a sa~an a dicta de c i1 u y y uca. Los vívc1·es precisos 
para una expedición de ~ ~mmbn:-s que se pre pararían en 
1494 (19

) , incluían quí'B,tales ck m t> · ·iza, 3 docenas de lám­
paras ele v idrio, 5 doc~ c./ c.lcÁ~~ empaque tados en paja, 
20 docenas de anzuelos J.uni(Íos, -=3\f).00 libnis de almendras, 
entre una gran cantidml> clc ¿ os anicqlos variados. Un inven­
tario de provisiones po · )~cv · en 4 carabelas en el año 1495 
( 20 ), específica: _, 

( 14) 

(15) 

( 16) 

(!7) 

(18) 

(19) 
(20) 
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150 cahices •lflP-~go,t(,cl c~P.i'M \C~~fl.~ medida de üridos 
equivalente P 4~01-1Jitl'~~ip rITT: i4-11"a0am~n te). 
50 cahices diJJ~'tgªcl.ai.:J.ccinelli Converso» 
60 pipas de vino. 
10 barriles de v inagre . 
650 costillcras de tocino. 
50 quintales de higo. 
30,000 rnvds . de pescado salado. 
30 cah~ccs de judías y garbanzos. 
360 qwntabs de p escado y azúcar, arroz y almendrns. 

zar1--1 ·, RR ce .... f 1 . . . 
T.> · " · · · · ..,,n l!L' 1a pero su cun1cn1do 111d1ca ague.tu de 1~93. Colccclón de 
xr~u';;¡~sJ~1lnéditos para la Hlstorla de Espmia, Scr;cs I-III. Madrid. (D.I.E.) E . 

~~~n~l<::7: • ATndnis de : Historia de los Reyes Católicos pub . en Biblio teca de Autores 
-; 1 ano e,, . LXX, M.idrid. 1953. p.660. 

L is Casas. Bartolonié de: Hlsto1·la de las Indlns . . (L.C.H.G. ) (Pub. en 8.A E. Vol~ 
XCV--XCVI. Madrid, 1957) t. I p243 
~ii}YrIXdeXAIIngdlcr

0
ia, Pcd•~o. Eplstolii°rio, trad. ¡,ur José L6pcz tic Tom. (Pub . en 

· · e .l. E .. Madrid. 1953-7) ll p250. 
;~. maesrr~ g!' los esnaiiolc~ en la. or:.,;nizacién de operaciones combinadas por mar 
ccr'if.rcc\'.r'hr.'ecdt:10slr.ida en la campaña ele Mñlnµa v. Pul¡¡ar II. caps. CCIII. 
D . I.T. 21 pp474ss. 1.vii.94. 
C .D.I. 24, pp.15-17. Abril 1495 . 
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Se llevó además una variedad de abastecimientos misce­
láneos, corno cfü1amo, lona para hacer velas, semillas, y una 
pequeña cantidad de ganado (21

). 

Muchos autores, siguiendo a Las Casas, han culpado a 
Fonseca por haberse demorado adrede en el despacho de las 
flotas de Colón, pero esta acusación no toma en cuenta el he­
cho de que los primeros meses del verano, cuando las condi­
ciones climáticas favorecían la navegación, eran por otra par­
te los peores para la acumulación de víveres. Así es que en és­
te o e l siguiente junio los oficiales de Fonseca le informaron 
que en ninguna época del afio sería más difícil el cumplimien­
to de sus órdenes, que el precio del pan estaba subiendo y se­
guiría subiendo hasta la siguiente cosecha a fines de julio, y 
que b h arina de trigo era tan escasa que ya se la mezclaba 
con cebada. Asimismo informaron que el vino, el tocino y el 
arroz también se encontraron "al final de su año", costosos 
y difíciles de conseguir. En vales circunstancias, el descubri­
miento, la compra y el transporte de las provisiones princi-
pales apenas podtia t erse efee uado rneior ni más rápida-
mente (22

). (_ 

La cosecha de 1492 abí~ s ido buena pero, a pesar de esto 
la cantidad de trigo que se apartó para la flota hacía peligrar 
la economía de la región, en la opinión de Hernan do de Za­
fra. Este oficial, franco y no muy amigo de la empresa de las 
Indias, se quejq •a lo eY.~ en ago~t9t manteniendo que en 
asignar a las flotas las tere-1as de Ja· la-i cesis de Sevilla (23) , 

habían privado tas 011daü~[tl(:l Cp~ta de sus acostumbra­
dos abastecimientos de har ina, y que si se tentaba rectificar 
esta deficiencia trayendo harina de otras partes subiría el cos­
to del p an (2·1). Sin embargo el pan y los otros abastecimien­
tos parecen h aber sido adecuados para la den:ianda sin que los 
precios quedaran mayormente afectados (25). Pero a pesar 
de esto es bien claro que Fonseca y sus asociados cumplieran 
sus deberes ante la hostilidad del pueblo y de los oficiales lo­
cales. La costumbre ele ]a Corona de otorgar cartas de aposa-

(21) 

(22) 

( 23) 

(24) 
(25) 

Aparte de :wcs (50) no se llevó m~s ele seis de n¡n~na otra especie, Esto se coo­
t rnsta con la flota que llevó Juana v 3.500 hombres a Flandes en 1496 y que carr.6 
en 20 embarcaciones enormes cantidades de víveres entre ellos 200 ovejas. 20 vacas, 
100 gallinas -todas vivns- 10.000 huevos y 150.000 sardinas saJadas . C.D.E. VIII 
PnS I .548-50. , , _ 
Carta a Fonscca de los abastecedores di! la armada con fecha 25 de juruo, sm ano. 
Archivo de Simancas. Est. LcJ?. 372 fo . JIO. 
las tercias, una parte de los diezmos eclesiásticos fueron concedidos originalmente 
nor el Papa parn los gastos de la Guerr::i de G:~annda, y renovado s;n término en 1494 
para la crnzadn conti-n los moros de ,\frica. His tor ia del Rey Don Hernando, Jeróni-
mo Zurita, Za,rni:oza MDLXXX. V .fo.496. · 
Zofra a Reyes. 12.viii. '93. O.J.E .. XI pp.524-32. 
Vea también memorial sobre la situación en Granada. D.I. l. LI pp .. 115-19. 
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miento exigiendo que se diese a los ponadon.:s a lojar~1ic_nto 
a un precio razonable, era una causa cons lant...:: el e rcscnl1m1l:!n­
to y muchas de estas cartas f uc:1·o n otor!!aclas a los uficiales 
q~e viajaban a Sevilla. De 1n mismo. mo.rn:: rn los manclam icnlos 
a los oficia les d e Aduana q ue d iesen 110so libre o. lo-; efecto~ 
destinados para las I ndias causaron y causarían, igu~,1 1-csc n­
timiento, siendo cumplidos de mal grado a pe.•,ar ck 1·cpcti­
das amonestaciones reales {26

). E l 23 de ,.bri l el e 1497 se ex­
pidió una cédula prohibiendo a todas las autoridades de Espaiia 
que levantaran los p1·ccios de géne ros comprados pa ra l:1s In­
dias (27

). Y los aduaneros de Cüdiz y S ev illa reci bieron otr::1 
prohibición más con tra la posición e.le derechos arancelarios 
en los efec tos destinados a las Indias u qu<:: de allí \·inicnrn (2·'). 
La oposición popular a la s exportaciones ele víveres era 
muy natural en esa época y cont inuaría por val'io:-; años cau. 
sando rencores y has ta v iolencia ( 29). 

Los preparativos para ~1 ~ gundo viaje de Colón su fric. 
ron poco de la oposiciúl]. loe , aunque pron tu demos traría 
la ciudad de _Sevilla SU' afá de con - br e l comercio y hasta 
la Legislación de las India¡ (,o)( ~ 

Este a fán, tan car: t! rístico de~ lcndcnci<1s cen lríf uga~ 
d~l espa~ol, de su búsguc~a incesante parn la autonomía r e. 
g10nal, s 1 no persona l, daría e N Jos años venideros trabajo bas. 
tante a los oficiales cncar.gados del mantenimiento de la sobe. 
rnnía real en Espai'ja .roisQla~ en las lejanas Indias. Pcrn por 
el momento el con nolll:I'.ello az-6Jd r ivotySa iniciativa en In 
eri:i~resa de las Indºa?.xl<'_l:""L,eda Q~Jf rm,<¡ 1~ lj;> en manos de los 
of1c1ales reales. \ J 1 ~~ ... 

(26) 

(27) 
(28) 
(29) 
(30) 
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23. V. '93, D.1.1 . t_19 p . 507s, (Andalucin) 26. x .'93; t21. p .337 (Cu~tilla); 26 .v.•93 )i1c '\t925 · ¿}~~enc1a); 18.vii¡ . '94, t38, pp.306ss. (Scvilln); 11.ix. '94, t .30 p 312s 
(Sc~lu:)_v u ,z); 16. ix . '94; l .38, p .294s. (Gcncrul); 8 .it . '94. t .38, pp.306-ss 

Ib id. t.36, P P .143-5 
Ibid. t.36, PP. 146-ÍI . 
Real Cédula dc! S.vi. 1512. Ibi<.I . Serie 2, t.lX, p , 1 
Schafcr. C . dc l., I. P .13. 

) 


